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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, A LA PREGUNTA FORMULADA POR LUIS MARTÍNEZ 
NOVAL, DIPUTADO DEL GRUPO SOCIALISTA

Congreso de los Diputados, 15-09-99
Sr.  Martínez  Noval.-  Señor  Aznar,  ¿está  usted  ya  convencido  de  la  bondad  de  la 
propuesta  del  Grupo Parlamentario  Socialista  de subir  las  pensiones para repartir  la 
riqueza?
Presidente.-  Señor  diputado,  yo  reconozco  la  autoridad  de  los  hechos,  y  quiero 
recordarle  que,  cuando  ustedes  llegaron  al  Gobierno,  en  España  había  2.240.000 
parados  y,  cuando  se  marcharon,  había  3.620.000  parados.  A  eso  le  deben  llamar 
ustedes su experiencia de políticas bondadosas y de repartir riqueza.
Por cierto, usted contribuyó a ello, en los años que fue Ministro, nada menos que con la 
cifra de 950.000 parados más.
Sr. Martínez Noval.- Muy bien, señor Aznar. Al fin, está usted ya convencido de la 
necesidad de subir las pensiones. Trabajo costó convencerle, señor Aznar, tanto que en 
su discurso de ahora,  aunque lo maquille,  se le nota  a la  legua que toma usted esa 
decisión a regañadientes: la del Fondo de Reserva y la de la subida de las pensiones.
Acusó  usted  a  troche  y  moche  sobre  electoralismo,  acusando  a  los  demás  de 
electoralismo, y, a fin de cuentas, usted a lo que va es a hacer lo que nosotros le dijimos: 
va a subir las pensiones; pero comete un error: no las va a subir ahora, las va a subir en 
los Presupuestos Generales del Estado para el año 2000. Y va a ocurrir lo siguiente, 
señor Aznar: va a ocurrir que los beneficiarios de esa subida van a recibir el 31 de enero 
esa mejora en su cuenta bancaria. El 31 de enero, señor Aznar, usted sabe mejor que 
nadie que está a menos de dos meses  de unas elecciones generales.  Pero eso no es 
electoralismo. ¡Qué va! Eso es responsabilidad, eso es mesura, eso es sensatez.
Ahórrese usted las apelaciones a la sostenibilidad del sistema, al futuro de la Seguridad 
Social, etc., etc., primero, porque nuestra propuesta no tiene nada que ver con todo eso 
y, segundo, porque ese discurso en su boca resulta chocante. ¿Acaso olvida usted que 
usted votó contra  la Ley de 1985 aquí,  en esta Cámara? Aquella  Ley,  señor Aznar, 
pretendía la estabilidad, la sostenibilidad y el futuro del sistema. Y usted votó en contra, 
señor Aznar.
Es una lástima, señor Aznar, que usted haya remado tanto para acabar ahogado en la 
orilla.
Y le digo una cosa, con lo que concluyo: señor Aznar, siendo yo Ministro el paro bajó a 
una tasa del 15 por 100, la que usted tiene ahora.
Presidente.- Señoría, yo creo que lo único que hace usted es demagogia, sinceramente.



Hace un año decían que la Seguridad Social  estaba en quiebra;  luego decían que la 
reforma fiscal era un desastre; luego, dar un aguinaldo en Andalucía a los pensionistas 
que,  desde  luego,  con  eso  sí  que  se  rompe  el  principio  de  igualdad  de  todas  las 
pensiones en el territorio nacional y se pone en peligro el sistema contributivo, y ahora, 
haciendo uso de un talante, sin duda, que es muy suyo propio, dicen: ahora suba todo lo 
que haga falta y por decreto, rápidamente, que no hay ningún problema, que nosotros 
hemos resuelto ese tema.
¡Menos  mal  que  estabilizaron  ustedes  tanto  el  sistema  de  pensiones  y  menos  mal, 
Señoría, que se creó tanto empleo en su etapa! Por eso llegamos a 31 de diciembre de 
1995  con  la  Seguridad  Social  al  0'7  por  100  de  déficit  de  la  Seguridad  Social; 
precisamente por su inmensa tarea de creación de empleo.
Quiero recordarle, Señoría, que nosotros pondremos la Seguridad Social en superávit el 
año que viene;  que subiremos las  pensiones como las hemos subido todos los años 
desde que estamos en el Gobierno; que vamos a separar las fuentes de la Seguridad 
Social para sanear más la Seguridad Social y garantizar el equilibrio financiero; que 
vamos a constituir el Fondo de Reserva, y que todo eso lo vamos a hacer después de 
superar una situación muy difícil, de crear empleo y de no dar razón a políticas que lo 
único que pretenden es romper el equilibrio financiero de la Seguridad Social.
La Seguridad Social tiene un peligro en España, Señorías: si se aplican sus recetas y sus 
políticas, ustedes llevarán al paro a miles de españoles que hoy están trabajando.


